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Pirineos arriba
En Francia han sonado las alarmas ortográficas. Varias facultades y escuelas universitarias han decidido implantar este curso unas pruebas de ortografía que todos los estudiantes habrán de superar si quieren obtener el título. Dieciocho universidades han incorporado asimismo a los currículos de los distintos grados una asignatura obligatoria de Lengua destinada al alumnado que ingresa en sus aulas, pues han comprobado que las carencias en el conocimiento de las normas lingüísticas dificultan notablemente el aprendizaje de las otras materias.  

Pero, claro, esto pasa en un país preocupado por su cultura. Uno se pregunta si aquí seríamos capaces de tomar una decisión semejante. Cualquier alumno de bachiller francés es un Balzac al lado de su equivalente español. Ha leído a los clásicos, ha producido cientos de composiciones escritas y ha pasado exigentes controles de redacción. En el currículum vitae de los aspirantes a empleo ya es habitual adjuntar el llamado “certificado Voltaire” que acredita el nivel de competencia ortográfica y gramatical del aspirante. 

Nosotros nos contentamos con quejarnos de lo mal que escriben estos chicos, intoxicados por el vertido tóxico de los WhatsApps que tanto daño están causando al correcto idioma. Los WhatsApps se han convertido en el chivo expiatorio de nuestros males, en la explicación única de un neoanalfabetismo que hunde sus raíces en otras causas. Los jóvenes -y gran parte de los adultos, entre los que no se excluyen muchos profesores de educación superior- escriben mal porque leen poco o nada, porque han perdido el respeto a un idioma maltratado en la radio, la televisión y la Red, porque no perciben a su alrededor el menor respeto por la palabra.  

Hace quince o veinte lustros, el niño que pretendía entrar en los institutos públicos para hacer aquel bachillerato pasaba una prueba de dictado. No podía cometer más de tres faltas de ortografía en un texto con palabras del nivel de «herméticamente» o «convulso», que un servidor recuerda bien porque le visitaron en sus pesadillas de los nueve años. Hoy un doctorando se queda como si tal cosa después de haber escrito «haber» en vez de «a ver» y «enrroyar» en lugar de «enrollar». Y no suenan las alarmas. Pero, claro, Francia está más al norte, Pirineos arriba.  

JOSÉ MARÍA ROMERA, EL CORREO VASCO
¿POR QUÉ HEMOS ELEGIDO ESTE TEXTO?

Las estrategias lectoras las vamos a aplicar a un texto periodístico, en este caso a un texto de opinión, en concreto una columna, en cuanto que los alumnos de 2º de Bachillerato de la Comunidad de Castilla y León tienen que enfrentarse a este tipo de textos en la prueba de la EBAU. 
TIPOLOGÍA TEXTUAL

El conocimiento del tipo de texto proporciona la primera información del mismo. Y este conocimiento debe referirse tanto al tipo (periodístico, jurídico, publicitario, humanístico, etc.) como al modo (expositivo, argumentativo, descriptivo, narrativo, dialogal).

Como el texto analizado es, según el modo, expositivo-argumentativo, y, según el tipo, periodístico de opinión, la estructura esencial del mismo consistirá en una tesis y en unos argumentos. Y que los alumnos distingan entre tema, tesis y argumentos.
TEMA, TESIS Y ARGUMENTOS

TEMA
La pregunta esencial a la debemos responder para encontrar el tema es la siguiente: ¿de qué va el texto?, ¿de qué habla el texto? Y debemos responder a esta pregunta de la manera más concreta posible (con un sintagma), pero también de la manera más concisa. En el texto que nos ocupa, por ejemplo, no sería una respuesta válida la ‘educación’ o la ‘escuela’, porque son expresiones que no acotan suficientemente el asunto. 
En cualquier texto, nos puede dar una pista importante sobre el tema la búsqueda de las palabras clave del mismo. Y, suele ocurrir, que las palabras clave sean las que más se repitan (mecanismos léxicos de cohesión). 

La palabra clave del texto es ‘ortografía’ (ortográfico, normas lingüísticas, composiciones escritas, redacción, competencia ortográfica, idioma, palabra, dictado, texto, palabras...). Pero también quedaría incompleto el tema si nos limitamos a decir que trata de la ‘ortografía’. De esta forma, en los dos primeros párrafos el texto habla sobre medidas ortográficas tomadas en Francia. En la segunda parte del texto se hace referencia a la situación de la ortografía en España. Por lo tanto, ya tenemos nuevas palabras clave, además de ‘ortografía’: ‘Francia’ y ‘España’. Y ya con estas palabras podemos intentar la exposición del tema: ‘El desprecio por la ortografía en España en comparación con Francia’; ‘La competencia ortográfica en Francia y España’; ‘Las diferencias entre Francia y España a la hora de abordar los errores ortográficos’, etc. Y cualquiera de estos enunciados serían correctos. 
Veamos señaladas las palabras clave del texto para determinar el tema:
En Francia han sonado las alarmas ortográficas. Varias facultades y escuelas universitarias [francesas] han decidido implantar este curso unas pruebas de ortografía que todos los estudiantes habrán de superar si quieren obtener el título. Dieciocho universidades [francesas] han incorporado asimismo a los currículos de los distintos grados una asignatura obligatoria de Lengua destinada al alumnado que ingresa en sus aulas, pues han comprobado que las carencias en el conocimiento de las normas lingüísticas dificultan notablemente el aprendizaje de las otras materias.  

Pero, claro, esto pasa en un país preocupado por su cultura [Francia]. Uno se pregunta si aquí [España] seríamos capaces de tomar una decisión semejante. Cualquier alumno de bachiller francés es un Balzac al lado de su equivalente español. Ha leído a los clásicos, ha producido cientos de composiciones escritas y ha pasado exigentes controles de redacción. En el currículum vitae de los aspirantes a empleo ya es habitual adjuntar el llamado “certificado Voltaire” que acredita el nivel de competencia ortográfica y gramatical del aspirante. 

Nosotros [los españoles] nos contentamos con quejarnos de lo mal que escriben estos chicos, intoxicados por el vertido tóxico de los WhatsApps que tanto daño están causando al correcto idioma. Los WhatsApps se han convertido en el chivo expiatorio de nuestros males, en la explicación única de un neoanalfabetismo que hunde sus raíces en otras causas. Los jóvenes -y gran parte de los adultos [españoles], entre los que no se excluyen muchos profesores de educación superior- escriben mal porque leen poco o nada, porque han perdido el respeto a un idioma maltratado en la radio, la televisión y la Red, porque no perciben a su alrededor el menor respeto por la palabra.  

Hace quince o veinte lustros, el niño que pretendía entrar en los institutos públicos [aquí, en España] para hacer aquel bachillerato pasaba una prueba de dictado. No podía cometer más de tres faltas de ortografía en un texto con palabras del nivel de «herméticamente» o «convulso», que un servidor recuerda bien porque le visitaron en sus pesadillas de los nueve años. Hoy un doctorando se queda como si tal cosa después de haber escrito «haber» en vez de «a ver» y «enrroyar» en lugar de «enrollar». Y no suenan las alarmas. Pero, claro, Francia está más al norte, Pirineos arriba.
TESIS

La tesis es la idea que defiende el autor en el texto, y se expresa con una oración. Debe evitarse la reproducción literal de la tesis. Pero hay que indicar dónde se encuentra y de qué tipo es:  

- explicativa o inductiva (al comienzo del texto);
- conclusiva o deductiva (al final);
- doble encuadramiento (al principio y al final del texto);

- reiteración dispersa (desgranada a lo largo del texto).
La tesis, por lo tanto, tiene que ser una idea controvertida. Es decir, que se pueda defender esta tesis o la tesis contraria. 

Para rastrear la tesis, podemos comenzar por subrayar las ideas más importantes del texto (en rojo). Y debajo (o al lado) de cada párrafo, las voy a expresar con mis propias palabras (en azul): 

En Francia han sonado las alarmas ortográficas. Varias facultades y escuelas universitarias han decidido implantar este curso unas pruebas de ortografía que todos los estudiantes habrán de superar si quieren obtener el título. Dieciocho universidades han incorporado asimismo a los currículos de los distintos grados una asignatura obligatoria de Lengua destinada al alumnado que ingresa en sus aulas, pues han comprobado que las carencias en el conocimiento de las normas lingüísticas dificultan notablemente el aprendizaje de las otras materias.  
(En Francia, varias facultades y escuelas han implementado ejercicios ortográficos para la obtención del título. Además, 18 universidades incluyen una asignatura de lengua en diferentes grados, en el convencimiento de que las dificultades ortográficas son un escollo para el aprendizaje de otras asignaturas).
Pero, claro, esto pasa en un país preocupado por su cultura. Uno se pregunta si aquí seríamos capaces de tomar una decisión semejante. Cualquier alumno de bachiller francés es un Balzac al lado de su equivalente español. Ha leído a los clásicos, ha producido cientos de composiciones escritas y ha pasado exigentes controles de redacción. En el currículum vitae de los aspirantes a empleo ya es habitual adjuntar el llamado “certificado Voltaire” que acredita el nivel de competencia ortográfica y gramatical del aspirante. 
(Cualquier alumno de bachillerato francés está mucho mejor preparado que un bachiller español, porque lee más y mejor, y ha realizado abundantísimas redacciones).
Nosotros nos contentamos con quejarnos de lo mal que escriben estos chicos, intoxicados por el vertido tóxico de los WhatsApps que tanto daño están causando al correcto idioma. Los WhatsApps se han convertido en el chivo expiatorio de nuestros males, en la explicación única de un neoanalfabetismo que hunde sus raíces en otras causas. Los jóvenes -y gran parte de los adultos, entre los que no se excluyen muchos profesores de educación superior- escriben mal porque leen poco o nada, porque han perdido el respeto a un idioma maltratado en la radio, la televisión y la Red, porque no perciben a su alrededor el menor respeto por la palabra.
(Aquí, en España, los adultos se limitan a echarle toda la culpa de las carencias ortográficas que presentan los jóvenes al WhatsApp, pero los verdaderos culpables son la falta de lectura y el desprecio por el idioma en los medios clásicos de comunicación y en internet). 
Hace quince o veinte lustros, el niño que pretendía entrar en los institutos públicos para hacer aquel bachillerato pasaba una prueba de dictado. No podía cometer más de tres faltas de ortografía en un texto con palabras del nivel de «herméticamente» o «convulso», que un servidor recuerda bien porque le visitaron en sus pesadillas de los nueve años. Hoy un doctorando se queda como si tal cosa después de haber escrito «haber» en vez de «a ver» y «enrroyar» en lugar de «enrollar». Y no suenan las alarmas. Pero, claro, Francia está más al norte, Pirineos arriba.  
(Hace más de medio siglo, un joven no podía entrar en un instituto si tenía más de tres faltas de ortografía en dictados exigentes. Y hoy cometen faltas imperdonables hasta los doctorandos).
En los dos primeros párrafos (y en último), el autor proporciona información. O sea, que la tesis debe encontrarse en el tercer párrafo: Los jóvenes -y gran parte de los adultos- escriben mal porque leen poco o nada, porque han perdido el respeto a un idioma maltratado [en los medios de comunicación, en internet]. [Y todo ello contrasta con lo que ocurre en nuestro país vecino].
ARGUMENTOS

Hay diferentes tipos de argumentos: 

- Competencia. El autor se presenta como persona competente para opinar sobre un tema.

- Experiencia. Se argumenta la tesis a partir del relato de su propia experiencia y conocimiento del tema.

- Ejemplificativo. Se incluyen ejemplos que apoyan la tesis.

- Analogías. Se incluyen comparaciones que refuerzan la tesis. 

- Verdad universal. Se trata de verdades evidentes y de sentido común para una comunidad determinada. Aquí se incluyen los tópicos o los refranes, sentencias, proverbios…

- Datos y estadísticas. Dentro de estos, son muy habituales como argumentos los datos estadísticos, porque dan una apariencia de objetividad.

- Autoridad. Se cita a una persona (o institución) que es una autoridad en una materia. 

- Cita. Muy cercano al de autoridad. Lo relevante, aquí no es el emisor sino la propia cita (es decir, la cita no tiene por qué ser de una autoridad en la materia). Puede ser directa o indirecta. 

- Contraargumento. Significa un ataque a la tesis y argumentos contrarios. 

En Francia han sonado las alarmas ortográficas. Varias facultades y escuelas universitarias han decidido implantar este curso unas pruebas de ortografía que todos los estudiantes habrán de superar si quieren obtener el título. Dieciocho universidades han incorporado asimismo a los currículos de los distintos grados una asignatura obligatoria de Lengua destinada al alumnado que ingresa en sus aulas, pues han comprobado que las carencias en el conocimiento de las normas lingüísticas dificultan notablemente el aprendizaje de las otras materias.  
ARGUMENTOS EJEMPLIFICATIVOS.
ARGUMENTO DE VERDAD UNIVERSAL.
Pero, claro, esto pasa en un país preocupado por su cultura. Uno se pregunta si aquí seríamos capaces de tomar una decisión semejante. Cualquier alumno de bachiller francés es un Balzac al lado de su equivalente español. Ha leído a los clásicos, ha producido cientos de composiciones escritas y ha pasado exigentes controles de redacción. En el currículum vitae de los aspirantes a empleo ya es habitual adjuntar el llamado “certificado Voltaire” que acredita el nivel de competencia ortográfica y gramatical del aspirante. 
ARGUMENTO DE ANALOGÍA.
Nosotros nos contentamos con quejarnos de lo mal que escriben estos chicos, intoxicados por el vertido tóxico de los WhatsApps que tanto daño están causando al correcto idioma. Los WhatsApps se han convertido en el chivo expiatorio de nuestros males, en la explicación única de un neoanalfabetismo que hunde sus raíces en otras causas. Los jóvenes -y gran parte de los adultos, entre los que no se excluyen muchos profesores de educación superior- escriben mal porque leen poco o nada, porque han perdido el respeto a un idioma maltratado en la radio, la televisión y la Red, porque no perciben a su alrededor el menor respeto por la palabra.  
CONTRAARGUMENTO.
Hace quince o veinte lustros, el niño que pretendía entrar en los institutos públicos para hacer aquel bachillerato pasaba una prueba de dictado. No podía cometer más de tres faltas de ortografía en un texto con palabras del nivel de «herméticamente» o «convulso», que un servidor recuerda bien porque le visitaron en sus pesadillas de los nueve años. Hoy un doctorando se queda como si tal cosa después de haber escrito «haber» en vez de «a ver» y «enrroyar» en lugar de «enrollar». Y no suenan las alarmas. Pero, claro, Francia está más al norte, Pirineos arriba.  
ARGUMENTO DE ANALOGÍA Y/O ARGUMENTO DE EXPERIENCIA.
RESUMEN
Es una selección de las ideas más importantes. Para ello, es preciso el subrayado inicial. Como hemos señalado más arriba, una buena técnica es ir anotando en los márgenes del texto las ideas principales que aparecen en cada párrafo. A la hora de redactarlas, se puede seguir el orden con el que aparecen en el texto o reordenarlas; esta segunda opción dotará de mayor originalidad al resumen. Estas son las ideas esenciales extraídas del texto:
PÁRRAFO 1. En Francia, varias facultades y escuelas han implementado ejercicios ortográficos para la obtención del título. Además, 18 universidades incluyen una asignatura de lengua en diferentes grados, en el convencimiento de que las dificultades ortográficas son un escollo para el aprendizaje de otras asignaturas.
PÁRRAFO 2. Cualquier alumno de bachillerato francés está mucho mejor preparado que un bachiller español, porque lee más y mejor, y ha realizado abundantísimas redacciones escritas.

PÁRRAFO 3. Aquí, en España, los adultos se limitan a echarle toda la culpa de las carencias ortográficas que presentan los jóvenes al WhatsApp, pero los verdaderos culpables son la falta de lectura y el desprecio por el idioma en los medios clásicos de comunicación y en internet. 
PÁRRAFO 4. Hace más de medio siglo, un joven no podía entrar en un instituto si tenía más de tres faltas de ortografía en dictados exigentes. Y hoy cometen faltas imperdonables hasta los doctorandos.

Como en un texto argumentativo la idea fundamental es la tesis, comenzamos el resumen con la misma: 
En España, los adultos se limitan a echarle toda la culpa de las carencias ortográficas que presentan los jóvenes al WhatsApp, pero los verdaderos culpables son la falta de lectura y el desprecio por el idioma en los medios clásicos de comunicación y en internet. Y esto contrasta con lo que hacen en Francia: varias facultades y escuelas han implementado ejercicios ortográficos para la obtención del título y varias universidades incluyen una asignatura de lengua en diferentes grados. Y también contrasta con lo que se hacía en España hace más de medio siglo: un alumno para cursar bachillerato tenía que pasar un exigente dictado (y no tener más de tres faltas de ortografía).  
En un resumen, además, se deben evitar expresiones como el autor dice que, en el texto se explica… ya que no aportan nada y hay que ir a lo esencial. Como hemos visto, el alumno debe redactar con sus propias palabras, aunque puede utilizar palabras que aparecen en el texto (ortografía, WhatsApp, etc.). También se deben evitar las valoraciones personales. Y, por último, se debe utilizar la tercera persona del singular, como buen texto expositivo que es un resumen. 
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